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al lustre de su casa y altos empleos, 
las virtudes mas sobresalientes, tanto 
mas loables, quanto mas prevalecian 
enmedio de una corte corrompida 
por el luxo , y demas desórdenes qu 

la opulencia y riquezas producen re- 
gularmente. Esté caballero habia ca- 
sado en su juventud con una seño- 
ra, no rica, pero hermosa y ama- 
ble, llamada Aremona, 41a que que- 
ría tiernamente; pero como nada 
puede ser c.:mpleto en este mundo, 
todos los placeres que gozaban es. 
tos dos esposos , iban mezclados del 
desconsuelo de la falta de sucesion, 
Y estando casi sin esperanza de te- 
nerla, el cielo por fin se apiadó de 
sus continuos ruegos, y llenó la casa 
del mayor consuelo y regocijo. Sin= 
tióse Aremona en cinta , Y ásu tiem- 
po dió felizmente á luz dos hef- 
mosos gemelos, el uno varon y la 
otra hembra; pero tan parecidos ám- 
bos , que €n nada se diferenciaban. 
Pusiéronles POr nombres , al niño 
Oxilax, y Oxilea á la niña, y qui- 
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'So. su madre criar á: los dos 4 sus 
pechos , porque conocia las ventajas 
Que de ello resultan (a); pero al.cabo 
de algunos meses se vió en la durá 
¡necesidad , á causa de su delicada 
'Complexion , de entregar á una ama 
a hija, prosiguiendo ella en dar el 
Ipecho á Oxilax , que fué siempre el 
¡nas querido de sus padres , y espes 
¡Cialmente de Ansiro. h 
L Apénas tenian estos niños quatro 
“años, quando sus gracias naturales 
Teran ya el embeleso de su casa y la 
admiracion de toda la ciudad. En 
"este tiempo le fué preciso á Ánsito 
“ausentarse de ella, para ir á tomar el 
Mando del exército que se juntaba 
Contra el Rey del Pegú (b) , que ha- 


Eres de nuestros tiempos ! 

—(b) Pegú, capital y reyno del mismo nom- 
; bre, situado en la península, mas allá del 
ES anges, y confinante con el reyno de Siam, 
ES pais muy abundante en. piedras precio- 
Sas, encun palo de bello olor , llamado Tek, 


Y en madera de construccion. Tambien hacen 


(a). ¡Dichosos nosotros , si por ventura lez. 
PSasen á conocer estas utilidades todas las ma- 
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bia declarado la guerra al.de Siarir, 


Es por demas ponderar el sentimien- 
to que ocasionaria á Ánsiro la se- 
paracion de su familia ; basta con- 
siderar que en medio de la entereza 
que afectaba para ocultar su dolor, 
se traslucia la amargura que le can- 
saba el verse precisado á dexar las 
mas caras prendas que ocupaban to- 
do su corazon. Su amable esposa , y 
sus inocentes hijos , enternecian las 
piedras con su llanto , ya por per= 
der su compañía, y ya por conside= 
rar tambien los riesgos á que iba 
expuesto. “ | 

En el discurso de dos años to- 


das las noticias de Ansiro fueron: 


favorables , pues siempre victorioso 
de.los enemigos de su patria , se 
hallaba coronado de laureles; pera 
quando seestaba esperando volverlo 
á ver en breve , cayeron enfermos 
de peligro los dos mellizos, y á po- 


comercio en cera, marfil y estaño, En el día 


depende del reyno de Aya, ? 


ud NO : 
eos dias murió Oxilax. La afiiccion 
de la madre fué de las mas grandes, 
haciéndola mayor la consideracion 
de peligrar asimismo la vida de su 
esposo en llegando á saberlo. En 
lance tan crítico , le ocurrió ocultar- 
le su muerte, dándole en su lugar 
hoticia de la de:su hija Oxilea, que 
no le habia de ser tan sensible, y 
esperando á que el tiempo le abriera 
camino, para darsela de modo que 
le fuera ménos dolorosa. Asi-que 
se restableció Oxílea le hicieron to- 
mar el nombre de Oxilax, y vestida 
en trage de varon , Ocupó el lugar 
de su hermano. Solo á la ama que 
habia criado 4 Oxilea , confió Are- 
mona este secreto, y aquella que por 
haber muerto su marido miraba la 
tasa de Aremona como su Único rex 
curso, y amaba á Oxilea como su 
hija propia, se comprometió á se- 
suir en todo esta resolucion , sién= 
do fácil disimular el engaño , Por 
lo. parecidos que eran en todo los 
dos hermanos. | 5 
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La supuesta muerte de Oxilea, 
habiendo llegado á- noticia de su 
padre, le fué mas sensible de loque 
creia su esposa; de suerte, que del 
pesar cayó enfermo, y llegó á estar 
de bastante peligro; pero habiéndo= 
se recobrado un tanto , el Rey , que 
le estimaba mucho, le concedió li- 
cencia para pasar á su.casa á fin de 
que convaleciese mas pronto en me- 


dio de su familia. Pero apénas pu. 
do gozar de este consuelo, por=- 


que teniendo noticia el Soberano de 
una sublevacion en el exército , y 
de que aprovechándose los enemis 
gos de ella y de la ausencia de su xe- 
fe , venian á toda priesa á recuperar 
lo que habian perdido; no hallando 
el Rey otro recurso para remediaf 
estos males, que la presencia de sul 
general Ansiro; le mandó volver, al 
exército con la brevedad posibles 
de suerte, que Aremona no tuvd 
tiempo para desengañar á su mark 
do, ni este mas que para consolarla 


en su afliccion; y abrazando al qué 


(LEJOS | 
tenia por Oxilax , despues “de muy 
tiernos cariños le dexó en los bra- 
zos de su madre, para que templase 
el sentimiento que la causaba tan 
inexperada y acelerada partida.. 

Su llegada apaciguó el exército, 
y acometiendo Juego con su acos- 
tumbrado valor é intrepidez á los 
enemigos ,»los derrotó enteramente 
y ganó una completa victoria , á la 
que se siguieron unas paces muy ven- 
tajosas; pero Ansiro salió tal mal 
herido , que no pudo coger el fruto 
de ella ni de sus hazañas , murien- 
do - de sus resultas al cabo de dos 
dias. Su falta fué muy sentida de 
todos, y generalmente Morada, pues 
Se hacia querer por su valor y su 
bondad: el Rey mismo hubiera per- 
donado sus conquistas , y aun dado 
la mitad de su corona , por no pet- 
der tan gran soldado. Y si fué tan 
sensible su falta para los que no eran 
“Sus deudos, ¿quál seria el descon- 
'Suelo de su amada esposa? Sin duda 
Que la fuerza del dolor la hubiera 


BES) | 
arrastrado al sepulcro, á u0 tem 
plarla la consideracion, de que, de 
su conservacion pendia el bien de 
su disfrazada Oxilea, la que conti 
nuó en el trage de varon ; pero ya 
con distinto motivo que ántes , que 
era el de conservar por este medió 
la posesion de la mayor parte de los 
bienes, pues segun el uso del pais; 


solo heredaban los varones, con ext « 


clusion de las hembras. le 
» e yA 
Oxilea con la costumbre :; tomó 


tanto el ayre natural de hombre, qué 


en nada parecia muger , ni se le no” 
taba jamas el menor descuido, de 
modo- que hasta en sus diversiones 
y entretenimientos no desmentia el 
sexó que aparentaba. Eo 

Tenia Aremona un hermano, qué 
habiendo seguido en su juventud la 
corte, se habia retirado de ella; Y 
vivia en una ciudad de provib” 


cia. Este, que no tenia la mas le- 


we sospecha del disfraz de su Sos 
brina, quiso llevarse “consigo ad qué 


o 


creia Oxilax para que en su com? 
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e recibiese mejor educacion, que 
a que tendria con el cariño y mi- 
mo al “lado de su madre: no sin 
grande repugnancia , dió esta su 
consentimiento; bien que confia- 
ba en la prudencia con que hasta 
entónces habia guardado su hija el 
secreto; pero para mas asegurarse de 


que en adelante no se apartaria Ja-. 


mas de sus ideas, la tomó ántes de 
manchar solemne juramento, de que 
no revelaria á nadie lo que tanto 
la importaba ocultar, ¡O ambicion 
á quánto obligas! 

La instruccion de Oxilax (que 
así le llamaremos de aquí adelante) 
fué completa; su aprovechamiento 
correspondió á su aplicacion > á su 
talento y á los deseos de su tio, 
que le amaba tiernamente. Conclui- 
dos sus estudios le pareció 4 el tio, 
que convenía llevarle á la corte, pre- 
sentarle al Rey, y recordarle los ser- 

Vicios de su padre para pretender 


la pecompensa. Tenia ya en este tiem». 


Po Oxilax quince años; era hermo- 


VE 
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so , y de bastante ci respecto 
de su edad y sexó: un ayre mat- 
cial bien sostenido, y un agrado 
natural que robaba los corazones de 
quantos le miraban, formaban el mas 
amable conjunto de prendasque pue- 
de desearse, y anunciaba el mas ca- 
bal y cumplido mérito. 

Con estas consideraciones é in- 
tento , se pusieron en camino para 
la corte de Siam: luego que llega- 
ron y se presentaron al Rey , halló 
Oxilax tal acogimiento, que no solo 
le colmó el Rey de beneficios, re- * 
compensando con magnificencia pro- 
pia de un Soberano los méritos do 
su padre Ánsiro , sino que quiso tam: 
bien que se quedase en palacio al 
lado del Principe Tombur , su hijo» 
heredero de la corona, y de la Prince- 
sa Arisma, hermana de este , ámbos 
de casi la misma edad que Oxilax. 

Componia su corte la Princesa 
Arisma de todo lo mas herni050 
brillante, y de mayor actractivo qué 
habia en aquellos reynos orientales; 


A (15) Sd 
hallándose en clado mas lucido de 
Ja principal nobleza. En una corte 
tan galante le pareció á Oxilax que 
debia contribuir por su parte á su 
mayor explendor , y para ello se 
propuso hacer mas al vivo el pa- 
pel que aparentaba , dedicando sus 
rendidos obsequios á alguna de las 
muchas bellezas que sobresalian en 
ella con sus gracias. Recayó su elec- 
cion en Ismelia favorita de Aris- 
ma, que la juzgó mas á propósito 
para ser víctima de su ficcion: sus 


ojos (que siempre son el lenguage 


mudo de amor) dieron principio 
á la escena, no estando acostumbra- 
do Oxilax á pronunciar lo que áun 
mo habia sentido su corazon 3 pero 
“apoyaba con su constancia quanto 
suponian sus ojos, dando en rostro 
“yy molestando á los que creia que 
eran sus rivales. 

La eficacia de sus servicios (que 
“conoció no ser despreciados) le alen- 
“taron del tal suerte , que no dexaba 
“Escapar un solo instante en que no 
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la diera nuevas pruebas.desu aficion, 
y proporcionándole su estancia en 
palacio continuas Ocasiones , Slem>; 
pre le veian donde se hallaba Isme-. 
lia, y si hablaba todo eran alabanr 
zas de Ismelia, que prodigaba sin 
cesar; en fin llegó á manifestarla tal 
pasion , que nadie hubiera podido. 
considerarla fingimiento; no es mur 
cho que Ismelia cayese en el lazos 
y correspondiese á un amor tan fis 
no y bien aparentado. En efecto así 
fué, no tardando en publicarse ul 
galanteo, que hizo muchas envidio= 
sas, y algunos desgraciados. Sin ens 
bargo Oxilax (que mo podia saca£ 
fruto de semejante empresa ) se has 
llaba en el colmo de sus satisfaccio” 
nes, sin saber porqué. El Princie 
pe Tombur solia tomarlo por SM 
Cuenta y divertirse á su costa, dA07 
dole la enhorabuena de su eleccióm» 
y apurándole para hallarle sin sali- 
da; pero Oxilax respondia sin cOk; 
tarse , siguiendo ó llevando adelans 
te la chanza con tal donayre que 0 


dsciios | 
Jesarmaba ala complatién= 
dose en esto de tal manera el Prin= 
cipe, que luego le abrazaba con la 
mayor ternura y confianza, alentáns 
dole á proseguir su buena fortuna. 
No le era tan fácil satisfacer á 


la Princesa Arisma , que en la seriez 


dad de su semblante y con sus in= 
directas, manifestaba y daba:á en- 
tendet lo poco que aprobaba su in= 
clinacion , aunque otras veces se re= 
primia y disimulaba , considerando 
que no podria lograr ella el fin de 
una pasión á que se oponian tan- 
tas razones de estado, pero como 
el amor todo lo atropella y facili- 
ta, hallaba otros tantos recursos que 
alentaban su esperanza. Estos com- 
bates la traian*desazonada y distrai- 
da, y aunque Oxilax sospechaba al- 
guna cosa por las acciones y poca 
Teserva de la Princesa, como se co. 
—hocia, no le estaba bien abusar de 
ella como de Ismelia. Esta que ha- 
aba en su amante el partido mas 
"Nentajoso de la corte , juntando al 
- 
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mérito personal sus muchas tiques 
zas y el favor del Soberano, le cor= 
respondia siempre fina , teniéndose 
por la mas dichosa y mas favores 
cida de la fortuna. ; 
Un dia que acompañaba Oxilax 
4 la Princesa y á Ismelia á los jardi- 
nes ¿se fueron insensiblemente acer» 
cando á un hermoso vergel que 
estaba á lo último, tapizado de'una 
alfombra de entretexidas y oloro= 
sas flores; pero sobre todo abun- 
daba:de unos bellos matizados clas 
veles , reputados por los mejores de 
toda el Asia, y á los que Arisma 
tenia grande pasion 5 esta le mandó 
4 Oxilax, que la. hiciese un ramo de 
ellos, y obedeciendo al instante, es. 
cogió los mejores y se los presentó: 
recibiólos con la mayor benignidad 
y complacencia 3 pero pareciéndole 4 
Oxilax , que siendo Obsequiante de 
Ismelia , debia manifestarlo su fine” 
za , se apartó un poco de las dos» 
y á breve rato volvió con otro ra- 
mo que ofreció 4-Ismelia ; iba:esta 


| 
| 
| 
| 
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6 tomarlo, o Princesa alar= 
Budo la mano lo arranca de las de 

xilax , y le dice (mirándolo): tus 
ojos sin duda hicieron la eleccion 
de los primeros “claveles; pero. tu 
corazon fué quien escogió los segun- 
dos, Señora, le respondió Oxilax, mi 
respeto y mi ternura son ámbos na= 
cidos de la sensibilidad del alma; y 
así os suplico os digneis de creer que 
mi corazon presidió al uno y: al 
otro. Pues para no exponer la elec- 
cion, replicó la Princesa , me que: 
daré con los dos , que no seria de- 
cente que Ismelia se aventajase con 
el suyo. Apénas Arisma habia pro- 
nunciado estas palabras llevada del 

rimer movimiento de su. ardor, 
quando ya se arrepintió , conocien- 
do que habia declarado su pasion 
y sus zelos, y enel instante el rubor 
se apoderó de su bello rostro. Ís- 
melia advirtió la turbación de la. 
Princesa , y conociendo de. donde 
provenia , se quedó cortada y par 
plexa,no quedándolo ménos Oxiax. 
B 2 


Un mudo silencio ocupó 4 los 
tres en su pronta vuelta á palacios 
Así que Arisma quedó en su quarto, 
se retiráron los dos amantes, y ha- 
llándose sin estorbos : prorrumpió, 
Ismelia, con un profundo suspiro, 
en estas palabras; ¡Ay, Oxilax! ¡qué 
es lo que he visto! ¡qué es lo que 
he oido! no estoy en mi; ¡la Prin- 
cesa te ama! es hermosa, pero sobre 
todo és Princesa, y se ha declarado. 
¡Qué desdicha! y queriendo prose= 
“guir, no acertó, ni aun casi á soste- 
nerséz Oxilax se acerca á ella , la re- 
conviene y procura calmar sus so- 
bresaltos : le dice , que la beldad de 
Arisma, su dignidad , y quanto pu- 
diese hacer á otro feliz , son unos 
vanos títulos que no tienen atractis 
vo, poder, ni entrada en su cora- 
zon: la Princesa puede hacer envi- 
diosos, prosigue , pero no amantes> 
esto te está á tí sola reservado 5 Y 
“nada podrá entibiar la fidelidad que 
te he jurado. | 

Algo parece que tranquilizaroh 


| (21) 
el ánimo y las desconfianzas de la 
bella é inocente Ismelia , estas razo= 
nes de Oxilax; pero fuese que ella 
estuviese ya indispuesta , ó que le 
hiciese tan fuerte impresion el pen? 
sar en la rival tan poderosa que ha- 
bia descubierto, y que creyese per= 
der al que únicamente podia hacer 
su felicidad : lo cierto es, que desde 
aquel instante se apoderó de ella una 
tan fuerte melancolía , que de allí 4 
pocos dias la postró en una cama, 
y espiró en ella , sin que nadie co- 
nociese el orígen de su mal: solo 
Oxilax tuvo algun fundamento pa- 
ra persuadirse que él tenia gran par- 
te en su desgraciada y temprana 
muerte”, por algunas palabras que 
-profirió ántes de espirar. Anduvo 
Oxilax absorto, distraido , y como 
fuera de sí por algun tiempo. 5 lo 
que atribuian los que sabian los ob- 
sequios que le hacia, á una prueba 
del grande amor que le tenia; quan- 
do no era sino sentimiento de haber 
abusado de su credulidad, aunque 


A AO 
jamás pudo presumir que llegase 4 
producir tal efecto. e 
"Esta desgracia , que dexaba en= 
tera libertad á la pasion que le habia 
manifestado la Princesa, pareció en= 
tibiarse en ella quando se vio sín 
competidora; mas estaba el fuego 
encubierto ente las cenizas , Con= 
servándose alli reconcentrado , para 
aparecer cón"mas fuerza quando se 
presentase la ocasión, que no tardó, 
cómo se verá. AS 
=0" Los Siaimeses:y Peguanos ha-= 
bian sido siempre mortales enemi- 
gos, no manteniéndose en paz sinó 
_el tiempo preciso para recuperar las 
pérdidas que hacian miéntras dura= 
ba la guerra. Ya habia seis años que 
duraban las últimas paces ajustadas, 
y empezaban á esparcirse rúmores 
de un próximo rompimiento. Los 
Siameses se hallaban, por la muerte 
de Anciro , sin xefe hábil y de ex- 
periencia , que poder oponer á los 
del Pegú: estos tenian en el Princi- 
pe Marimaro heredero de aquella 


| (23) 5 
eorona (que habi hecho Tas últis 
mas campañas ) un jóven instruido, 
de gran valor, :y que prometía mue 
cho. El Rey de Sian», de una edad 
inuy abanzada, y Tombur su hijo, 
de una complexion débil y sin ex- 
periencia , prometian pocas venta- 
jas; y conociendo al“mismo tiempo 
las:pocas utilidades que habian pro- 
ducido las continuas guerras, aun 
las que les habian sido mas. favora» 
bles + exigia la prudencia evitar el 
venir á las manos; y así el Rey de 
Siam. entró en negociacion, propo- 
niendo una alianza: entre las dos 
Monidrquías, que perpetuase la paz: 
casando á la. Princesa Árisma, su 
hija, con el jóven Principe Pegua- 
no. Entablado este pensamiento y 
“ajustados los contratos y quiso el ga- 
tan Marimaro dar á conocer la satis- 
faccion que lograba con esta union, 
pasando á la corte de Siam á bus- 
«car áosu prometida Princesa. Púsose 
en camino, seguido de un acoimpa- 
ñiamiento compuesto de la juventud 
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-———mas brillante de se corte , y entra 
ellos el Príncipe de Mortara su priw 
mo , mozo de unas prendas estima» 
bles, que sobresalia entre todos por 
su hermosura , destreza y habilida» 
des. Á la noticia de acercarse esta 
comitiva, salió el Rey 4 recibirla, 
con el mayor aparato y regocijo, 
Llegaron todos á palacio, en donde 
estaba preparada la habitacion para 
el Principe Marimaro ; y halló, en 
efecto, no ser ponderacion lo que 
la fama habia divulgado acerca de 
la- hermosura de Arisma, y de lo 
magnífico de su corte. Al Principe 
de Mortara lo aloxaron inmediato í - 
palacio, y lo demas del acompaña» 
miento se repartió en las casas de log 
principales cortesanos, que deseaban 
con ausia conciliarse el afecto de sus 
nuevos aliados, agasajándolos á qual 
mas con todo género de obsequios. 

Las funciones que estaban pre- 
paradas, fueron suntuosas y dignas 
de admiracion: en las que compitie-' 
ron la riqueza con el ingenio. Entre 


A 
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otras diversiones , quiso”el Principe 
Tombur que representasen en su 
habitacion una comedia que él mis- 
mo habia compuesto, y que no se 
habia executado por hallarse algo 
indispuesto Oxilax, que tenia el pa- 

el de primera dama. El Principe de 
'Mortara, que era tambien muy afi- 
cionado, significó que entraría gus- 
tosoá hacer un papel en ella; y aun- 
que estaban todos repartidos : la 
cortesania exigia. se le complaciese: 
y así se le dió el papel de primer ga- 
lan. El asunto de la pieza.era -amo- 
roso, interesante y de los mas bien 
expresados conceptos ; en el qual 
Mortara , con el nombre de Rosa- 
mor , fingia estar enamorado de 
Oxílax, baxo el nombre de Rosana; 
y esta, el de corresponderle fina y 
apasionada. Llegado el dia de la exe- 
cucion que fué el mismo del resta- 
blecimiento de Oxilax: fué comple- 
ta la ilusion de parte de los del Pe- 
gú, que no lo habian visto hasta en- 
tónces, y lo tuvieron por la mugel 
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más hermosa que podia caber en lo 
humano; pero en particular el Prinz 
<ipe de Mortara se enamoró efecti- 
vamente del conjunto de tantas gra- 
«cias como se hallaban en Rosana. La 
Princesa Arisma, complaciéndose de 
“su engaño (que por tal lo- tenia), 
quiso prolongar la chanza, y mandó ' 
á Oxilax que asistiese al bayle que 
habia de seguirse despues dé la co- 
. media con el mismo trage que habia' 
representado; insinuando á los: de= 
«mas de la corte que por ningun mo: 

tivo descubriesen esta metamórfosis 
tá los del Pegú., | 

¡El enamorado Principe de Mor” 
tara estaba impaciente, pareciéndo- 
Je tardaba:ya mucho la ocasion de 
declararse al objeto de-su amor, y 
manifestarle la «impresion que sus 
Ojos. 'habian 'hecho.en: su corazon. 

Llegó: pues la hora de que acabado: 
un suntuoso refresco, se pasase á la 

sala del bayle: al punto buscó Mot» 
tara una de las proporciones (que 

por: desgracia de. la inocencia suelen” 
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Facilitar los saraos) para hablar con 
su bella Rosana , que con el' mismo 
vestido que llevaba en el teatro , Se 
hallaba al lado de la Princesa: la sa= 
có á baylar, conduciéndola al para- 
ge destinado : y mientras acababan 
de templar algunos instrumentos le. 
dixo: ¡ó que dichoso que era poco 
ha'el Principe Rosamor! pero que 
(desgraciado será si baxado del tea- 
tro, no puede,conservar la felicidad 
que entónces lograba, y que mu; 
dándoos los vestidos que aun per= 
manecen, se mudase con ellos la pa- 
sion que me manifestabais. Ella le 
respondió : señor, por el poco, co= 
nocimiento que tengo de la persona 
de que me hablais, se que desempe- 
Ga tan bien lo que emprehende , que 
no es regular pierda la ocasion de 
“mostrarse agradecida á un hombre 
'cuyas prendas tanto le réalzan aun 
'en medio de un concurso tan luci- / 
do. Esta dicha, le replicó Mortara, 
'es la mayor que yo pudiera conse- 
-guir: lo vuelvo á repetir y repetiré 


(28) 

mil yeces, que si tuvieseis despues 
de la comedia el mismo modo de 
pensar que me habeis mostrado en 
aquellos versos tan amorosos , tan 
bien expresados , y que estan graba- 
dos en mi corazon , me llamaria el 
hombre mas feliz de la tierra: no 
habria dicha que igualase á la mia, 
y sacrificaria todos los momentos de 
mi vida , si fuesen admitidos , en 
vuestras aras. 


AA 
Llevaba trazas de no concluir 


tan pronto, segun lo engolfado que 
se hallaba , y aun de comprometer 
el secreto de Oxilax , que no sabia 
que responderle, si los instrumentos 
no hubiesen hecho señal de dar prin- 
cipio el bayle; lo que le precisó á 
suspender la conversacion. Oxtlax 
observaba en Mortara una inquie> 
tud, que daba indicios de la que 
sufria en su interior; y temeroso de 
dar á conocer la que él mismo ex- 
perimentaba, procuró apartar la vis- 
ta de un objeto que le iba siendo 
muy caro. Acabaron de baylar, y la 


t 
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fparente Rosana fué 4 tomar el 
asiento que á su lado le tenia guar- 
dado la Princesa: Mortara hizo quan- 
to pudo para ocupar otro inmedia- 
to; pero no le fué posible conse- 
¿guirlo en toda la noche , ni el de 
volverla 4 hablar sino tal qual pala- 
bra suelta y delante de Arisma. Es- 
ta no podia contener la risa al con= 
siderar el. chasco que se llevaba 
Mortara, y así. pasaron unos ratos 
divertidos; aunque ya para Oxilax 
no lo eran tanto ni tan indiferentes 
como la Princesa pensaba ;.pero esta 
qué creia engañar , era la engaña- 
da (a); y no contenta con lo que 
habia pasado, advirtió á Oxilax, 
acabada la funcion, que queria pro- 
siguiese con el disfraz al dia si- 
guiente. 

Aquella noche, despues de re- 


(a) A quantos les sucederá esto; pero 
mo llegando á descubrirse siempre, no pue-= 
de servir de exemplo para que otros se 
abstengan aunque-no sea sino mirando por 
sí mismos. 
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tirados. cada uno á. su quarto, no 
podia la amable y disfrazada Oxi= 
lea desechar de su memoria al apas 
sionado Mortara; de suerte , que la 
pasó desvelada; paró su consideras 
cion en lo que la aprehension de su 
primer disfraz había podido en la 
imaginación de Arisma, y las cons 
segúencias que preveía "resultarian 
contra su reciente inclinacion ,. que 
en breves instantes hacia los mas rá: 
pidos progresos en su tierno. cora= 
zon. Ya se resolvia á manifestar su 
secreto en la primera ocasion, y2 
temia la resultas que podrían seguir. 
se, y ya determinaba olvidará Mor* 
tara; pero no le era posible , pues 
tenia retratadas y grabadasen lomas 
íntimo de su pecho todas las gracias 
que acompañaban su persona, aquer 
lla eficacia con que mostraba lo síi- 
cero de su amor, su brillante nacÍ- 
miento, y quanto conducia á,au* 
“Mentar su desasosiego ; 5 resultando 
de estos varios contrastes , el cono- 
cer que lo amaba ya' tanto y An de 


| 
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kreras , qué no podria: ser dichosa sit 


él; y esperando todo del tiempo; 
procuró aprovechar el poco que le 
quedaba de: la noche , apartando; 
quanto le fue posible , del ' pensas 
miento , unas ideas que pudieran 
impedirle el reposo, de que nece= 
sitaba.: 

Llegó el dia siguiente , y á la 
impaciente Arisma , pareciéndole 
que tardaba en ver á su favorecido 
Oxilax con el (que ella creía ) dis. 
fraz , lo envió á llamar, para que 
luego viniese á su quarto 5. obedeció 
al instante, aunque :algo pesaroso, 
pero era preciso complacer áda hija 
de su Soberano. Halló 4 la Princesa 
acompañada de toda su familia , y 
su llegada fué el objeto de los diw 
chos de todas , y aun de la misma 
¡Arisma, que para compensarle de lo 
que sufria por ella, quiso por su 
misma mano arreglarle el peinado y 
«demas adornos, vistiéndole un rico 
trage, que aun no habia estrenado: 
manifestando la mayor complacen- 
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«cla en vet quan: bien le caña; y acerá 
cándosele al oido , con el mayor 
disimulo le dixo: ¡Ay Oxilax! co- 
mo doblas los triunfos: no conten- 
tándote con los que adquieres sobre 
nuestro sexó , sino que tu ambicion 
conquista y quiere dominar hasta 
sobre el tuyo: y continuando en 
voz alta ¿qué dirá. el Principe de 
Mortara quando sepa nuestro enga= 
ño? Ha , señora , respondió Oxilax, 
tened presente que no soy yo quien 
lo engaña , sino solamente vos, á 
quien obedezco : para lo que ten- 
dreis pensada ya, regularmente al- 
guna satisfaccion , no solo por lo 
que toca á Mortara , mas tambien 
para el Principe Marimaro su pri- 
mo. En quanto á eso replicó -Aris- 
ma , yo me encargo de que queden 
satisfechos. . 

Quando estaban en estos colo- 
quios , en que tanto interes tomaba 
la Princesa, la avisaron que su padre 
la estaba esperando en su quarto, 
con toda la corte y los Principes del 


zas 


gos QU : 
Pegd; al punto haciendo unx señá 
de que la siguiesen, se presentó cón 
todo su acompañamiento en el quark 
to del Rey su padre: com quien se 
escusó de la tardanza, “y besándole 
la mano, pasó 4 un lado del salon, 


4 donde el Principe Marimaro sele ' 


acertó 3 y Mortara hízo lo propio 
hacia 'Oxilax (que arrebaraba los 
ojos del concurso, aunque con diz 


e 


ferentes motivos). Mottara nó tarz- 


dó en hacer caer la conversacion sol 
bre el asunto que tanto: le interesar 
ba : y así, con voz bastante baxa le 


dixo , ¿seria tan dichoso que mera. a 
clese respuesta: la gracia que anoche: 


Os pedi en el bayle? ¿debe esperar 
mi rendimiento ser admitido? 308 
moverá mi situación, divina Rosa- 
na? ella algo confusa, lé respondió: 
estoy tan: poco acostumbrada á oir 
semejantes discursos fuera del teatro, 
que no hallándolos aquí aproposito, 
no sé que responderos; “ademas que 
ie conozco tambiei, 

En esto, repara el Rey en Ox 

o + 
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lax, y extraña verlo aun vestido de 
muger: no pudo disimular el disgus- 
to que le causaba ver que continua- 
se una chanza , que ya dexaba de 
serlo por lo pesada: y en que vela 
expuesto á ser objeto de la risa de 


“toda la corte,/al primo del que ve- 


sé 


nia á ser su yerno. Miró á la Prince- 
sa con un semblante tan enojado, 
que esta conoció ser su voluntad 
que cesase la escena. Mortara , como 
no tenia antecedente alguno , conti- 
nuaba insistiendo en su violenta pa- 
sion con su. idolatrada Rosana; Y 


esta se hallaba en el mayor apuro, 


“ respondiendo ¿quando no podia 


ménos, con sete equivocas, pa- 
ra no quedar en descubierto por 
ningun lado: en esto, Se acerca la 
Princesa (y tan á tiempo para Oxi- 
lax , que peligraba ya su Secreto á 
las repetidas instáncias del enamor?” 
do Mortara, que le pedia lo hicier2 
dichoso), y le dice á este : señor, 


bien puede ser que haya abusado 


demasiado de vuestra bondad la 


| (35: e 
Princesa Arisma; pero aquí la: tex 
neis esperando de vuestra disérés 
cion y cortesía el perdon de: una 
chanza, que no ha llevado otro fin 
que el de sorprehenderos por un po-= 
co de tiempo. Habeis de saber que 
la dama con quien hablais baxo él 
nombre de Rosana; será (mudando 
el vestido que la disfraza ; en el pro- 
pio de hombre que le correspon- 
de) el amable Oxilax; yo he tenido - 
sola la culpa de esta ficion, y así es 
justo que yo misma os la declare: 
estos dias dedicados á la alegría y 
regocijo , puede merecer que se mire 
con ménos rigor esta inocente 'su- 
perchería. ! Aeza 

Considere qualquiera la sorpresa 
que causaria este discurso en el pe 
cho del apasionado y burlada Mor= 
tara: mudáronsele los colores , pa= 
sando de encendidos como fuego, 
á pálidos como la cera, no podía 
sostenerse sobre sus pies, y. todo 
temblando, miró á la Princesa , mi- 
-Tó 4 Oxilax , y no sabia por donde 
c2 
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principiar 4 responder (tan: descon. 
certado como todo esto se hallaba 
su, ánimo ); pero queriendo salir 
prontamente del paso, solo le dixo 
á la Princesa Arisma , haciéndole 
una profunda reverencia : señoras 
todo le es licito.4á una persona que 
está para casarse con mi Principe y 
señor y saliendo precipitadamente 
se retiró á su casa. y Oda 
+ Todos conocieron lo picado 
que iba; y la Princesa en particular 
lo sintió mucho , é hizo que le:si- 
guiesen y observasen sus designios: 
no permitiendo 4 Oxilax que se 
apartase por entónces de su quarto, 


hasta que quedando sola con él, y. 
una dama de su confianza , viéndo- 


se sin testigos, retirándole á'un lar 
do, no pudiendo ya disimular su 
pasion , se le declara abiertamente 
atropellando todo respeto, y di- 
ciéndole , que por.él va á despre- 
ciar el trono del Pegú, con la man9 
de Marimaro: que ella buscará Mz 
dios para que no llegue 4 efectuarse 
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su casamiento , que no quiere sacriw 
ficar su amor, su vida, ni sus sátis- 
facciones á la razon de estado , que 
prevee una cruel guerra; pero que 
no seria cosa nueva evtre Sialmeses 
y Peguanos; y que pues él era el his 
jo del vencedor de estos, desdé 
luego se prometia igual fortuna de 
su valor, de su cariño y de su nóble 
modo de pensar. ) 

Habló todo esto tan precipita= 
damente que no pudo 'Oxilax inter= 
rumpiriz; y eonsiderando 416 que 
la arrastraba su error, no halló y2 
otro arbitrio para atajar tantos ma- 
les, sino.el derevelarle sudisfraz: en 
efecto , echándose á sus pies, le di= 
Ce: ya noes tiempo, bella Arisma, 
de callar , quando todo vuestro sos 
siego, el de la patria, y aun ebmio 
mismo , pende de que yo hable; y le 
declara ser Oxilea, con todas las 
eircunstancias de su transformacion. 

Parece: que la naturaleza le ha= 
bia criado para sorprehender á to- 
dos. Arisma quedó inmóvil, como' 
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quien no acababa de creer lo-que 
veia, y mas, quando perdia tanto 
en el desengaño, pareciéndole que 
no podia ocupar otra pasion algu- 
na su lugar; pero consultando la 
razon , logró serenarse y consolarse; 
y alzandola del suelo, y echándole 
al cuello sus brazos , le dice: cree 
amada Oxilea , que guardaré tu se- 
creto hasta que quieras que lo descu- 
bra: desde este instante mi amor se 
ha trocado en la amistad mas sínce- 
ra; ¡pero qué amistad! tan grande 
como lo era el amor , y que durará 
eternamente. | 
. Con esto se. separaron, y Oxi- 
lea fué amudar de trage, volviendo 
á su antiguo de hombre; pero ape- 
nas podria haber llegado á su quat- 
to la Princesa Arisma , quando le 
dieron aviso de que Mortara estaba 
enfurecido contra Oxilax: que ha= 
bia jurado vengarse, que queria de- 


_safiarle y reñir hasta que muriese en 


sus manos: con este sobresalto pasa 


al quarto del Rey á conferenciar.so=' 


Pa II 


U 
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bre el modo de evitar que se efec» 
tuasen las amenazas de Mortara': “el 
Rey fué de parecer de dar 4 Oxilax 
la comision de feconocer:una de las 
plazas fronterizas , cuyas fortifica= 
ciones se estaban construyendo. Es- 
ta deliberacion se puso prontamen= 
te en execucion, y aun no habria 
pasado una hora, quando Oxilax se 
halló de improviso con una órden 
superior de marchar al instante. La 
gran precipitacion con que lo aleja= 
ron de la corte, fué causa de que no 
hubiese tiempo para escoger el car- 
ruage que habia de trasportarlo á 
mas de cien leguas de distancia; de 
suerte que á dos jornadas de Siam, 
se rompió un exe, y de la caida sa- 
lió mal herido en una pierna; cuyo 
motivo le hizo detener en cama mas 
de quince dias en la posada. 

En- este intermedio, habiendo 
sabido Mortara el viage acelerado de 
Oxilax, se pone mas iracundo por 
ver retardada su venganza, se infor- 
ma sin embargo cuidadosamente del: 


e ”. 
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destino. y camino qu 
los preparativos parg 


miento, y está impaciente de ver que 


para ocultar su proyecto, le es pre= 


ciso detenerse; pero por mas ocul- 
tos que los llevase, las espías que le 
observaban; de: cerca, traslucieron 
algunos movimienros , y dieron avi= 
so 4 la Princesa, la que envió á lla-= 
mar á Mortara. Obedeció este 4 su 


mandato con la mayor prontitud y 


obsequioso «rendimiento , para disi= 
mular mejor su idea, su resentimien= 


to y desazon; no creyendo que pu=. 


diese tener la menor noticia de su 
intento. Así que Arisma le vió en- 
trar , mandó que la dexasen sola, y: 
le habla en estos términos. Prínci- 
pe, no:es de las personas. de tan ilus- 
tre. nacimiento-como el que teneis, 
de quien se debe desconfiar sepan 
guardar un secreto: yo ne visto has- 
ta donde puede llevar el punto de 
honor la nobleza del Pegú,; y si 


-4ntes hubiese conocido su déelicade= 


za, no me hubiera expuesto á daros; 


dE: | 

ho digo motivo, pero ni aun la mas 
minima sombra de ofensa; digosom- 
bra, porque habeis de saber, que el 
resentimiento que mostrais de la 
aventura pasada, me obliga á mani- 
festaros que la persona que tanto 
amais, es realmente una muger: no 
os espanteis, habia jurado guardar 
un secreto que de nadie es nt aun 
sospechando, y de poco acá, de mí 
sola sabido:. mirad si confio- "mucho 
de vos, pues comprometo los inte- 
reses de mi querida Oxilea, á quien 
razones de mucha consideracion, la 
obligan á disfrazar-su sexó ; satisfe- 
cho debeis estar de mi confianza, 
que se dirige á la: comun tranquí- 
lidad. 

Señora , respondió Mortara, me 
VOY acostumbrando ya:á no oir de 
vuestra boca sino cosas que me lle- 
nan de la mayor admiracion y me 
sorprehenden; pero esta me es muy 
lisonjera , por lo favorable que es 
merecer vuestra confianza, y asimis- 
mo. por renovarme una. esperanza 
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que: me habia a bafÁRo , lleván= 
dose mi sosiego; mo sé donde ha- 
llar voces que expresen mi recono= 
cimiento sino asegurando que el de- 
pósito de este secreto no saldrá de 
mi pecho, ni causará jamas perjui- 
cio á la amable Oxilea : y dándole 
repetidas gracias , se despidió. 

Desde este punto, en que que 
daba Oxilax á cubierto de los resen- 
timientos de Mortara, mandó la 
Princesa que dexaran de acecharlo; 
pero el Príncipe , de vuelta á su ca- 
sa , considerando lo que le habia 
pasado , lo creia ilusion de su fanta- 
sía , y no podia acabar de realizar 
una mutación tan importante á su 
felicidad : estuvo discurriendo mu- 
cho tiempo, sin atínar con los me- 
dios que lo conducirian mas bien 


y prontamente á ella; y como habia - 


de ser uno que no diera á conocer, 
ni aun á sospechar que estaba ente- 
rado del secreto que habia prometi- 
do: guardar: se confundia en sus 
proyectos; en fin, tanto revolvió 
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eb su acalorada imaginacion, que 
decidió 4 favor de uno de los mas 
extraordinarios , en el que se fixó sin 
tomar parecer de nadie ; y fué va- 
lerse de su juventud y de mas gra- 
cias con que la naturaleza le habia 
dotado , tomando el trage de mu- 
ger, y disfrazado transplantarse al 
parage donde se hallaba el objeto de 
su amor; y sin darse á conocer, pro- 
curar grangear su amistad , merecer 
su cariño, y en fin, tentar quantos 
medios fuesen asequibles hasta que 
asegurado se declarase; «mas si re- 
sultaba de sus averiguaciones ser a= 
borrecido , se proponia dar fin á 
todo, dándose la muerte. 

O si supiera que no necesitaba 
mas que presentarse para lograr su 
amor : ¡qué inútiles le hubieran sido 
sus sutiles estratagemas y combina- 
das disposiciones ! ¡qué rápidos pro- 
gresos le esperaban , y como se los 
retardaba procurando llegar al fin 
por unos rodeos que él tenia por 
mas acertados y breves para su logro! 


» 


Era preciso que Mortára admi= 
tiese á alguno en sus designios para 
que le ayudase: este era otro cuidas 
do que le traia desvelado 3 pero has 
biendo venido con él un tio. suyo 
desde el Pegú (que estaba en su com> 
pañia, y de quien conocia el cariño 
y bondad ), se determinó á interesar- 
le en su empresa. Este era Acelio, un 
anciano prudente , que daba á cada 
edad lo que era suyo : y así, era bas. 
tante indulgente con la juventud 
quando no comprometian su honor; 
habia seguido la caerera militar 2% 
sabia tambien lo que era amor. En 
fin, habiéndosele declarado , y con- 
fiádole su proyecto, quedó el tio 
algo pensativo; pero temiendo de 
la resolucion de su sobrino, que 
fuese 4 dar en manos de quien lo 
precipitase en lugar de ayudarle : le 
prometió su asistencia, y lo prime- 
ro que hizo fué salir á cazar el dia. 
siguiente con su sobrino: y:a la vuel- 
ta echar la voz de que habia muerto 
al rigor de un furioso javalí , Para 


mM y 


que por este medio no lo ethasen 
ménos : y haciéndolo ocultar , apa- 
rentó el mayor sentimiento, despi- 
dió los criados, premiando ántes lo 
bien que habian servido á su sobri- 
no: ideó un viage á la casa de campo 
de un amigo suyo; y habiendo to- 
mado todas las medidas que exigian 
el secreto y la prudencia : pasaron á 
emprender la marcha por la no- 
che, disfrazado ya Mortara en el 
trage conveniente á sus ideas. Entró 
con su complaciente tio en un car- 
ruage muy ligero, que este por sí 
mismo gobernaba pasando Mortara 
en-los tránsitos en que indispensa= 
blemente era preciso hacer descanso 
por sobrina de aquel oficial , baxo 
el nombre de Támiris. : 
Llegáron en breve á la ciudad 
4 donde tenia Oxilax su comision: 


fueron á parar á una posada; y ha- 


biéndose informado, supieron que 
aun no habia llegado allí; lo que ex- 
trañaron mucho; y tuvieron por 
frustradas todas sus ideas ; mas dió 


(46) 

la casualidad, llegar á su noticia que 
“Aremona , madre de Oxilax,'se ha» 
bia retirado á esta ciudad despues 
de la muerte de su amado esposo y 
de la ida de su hijo con su hermano. 
Era esta señora conocimiento anti- 
guo de Acelio, por haber estado es- 
te muchos años en la corte de Siam, 
y haber profesado grande amistad 
con Ánciro: con esta noticia fué 
á verla, y le presentó tambien á:su 
fingida sobrina; pretextó la ida 4 
“aquel pueblo por algunos dias , para 
que Támiris mudase de ayres y es- 
parciese el ánimo que le tenia sobre- 
cogido una fuerte melancolía, pro- 
ducida de la desgraciada muerte de 
su primo Mortara, á quien queria 
como á sí misma. 

La amable Aremona tomó tanta 
inclinacion á-la aparente Támiris 
desde el punto que la vió , que no 
les permitió permanecer mas tiempo 
en la posada , instándoles á que ad- 
“mitiesen su casa: acetaron sus ofte= 
cimientos: siéndole de buen presa- 


CN | 
gio al tito Mortara , pues 
esto le proporcionaba mayor opor- 
tunidad al logro de sus ideas. 

- Aquella noche, reparando el 
Principe de Mortara que Aremona 
despues de la lectura de un papel que 
le habian traido, se habian inmuta= 
do y suspiraba; como interesado en 
la quietud y alivio de una persona 
tan allegada al objeto de su amor, 
procuró indagar el motivo para ver 
si podia darle algun consuelo; pro= 
nosticándole «su leal corazon con sus 
latidos, que le cabia alguna parte. 
¿Aremona agradecida á la que toma- 
ban en su afliccion los nuevos htés- 
pedes, les satisfizo diciéndoles, que 
acababa de recibir la noticia de que 
su hijo Oxilax , que venia comisio- 
nado al reconocimiento de aquella 
plaza, habia caido del carruage y 
se habia herido en una pierna; pero 
que sin embargo, al escribirle se ha- 
llaba ya tan mejorado , que era de 
presumir verio allí dentro de poco 


«como se lo prometia. El cariño que 
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habia hecho su efecto en Aretnida 
na fué causa de no poder disimu= 
lar este contratiempo ; por mas que 
lo habia procurado para no turbar 
la tranquilidad de sus amables hués- 
pedes; estos hicieron lo pogible para 
aquietar su ánimo , contribuyendo 
mas que otro alguno con. sus cari» 
cias, aquel que necesitaba de lóspro- 
pios ó de mayores auxilios, sintien» 
do hallarse atado y no poder vow 
lar 4-su socorro; pei 


Ocho dias se pasarón con este 
sobresalto, y al cabo de ellos vino 
el deseado Oxilax 4 calmar la pena 
que. en todos causaba su: caida y 
su tardanza. Aremona recibió “los 
primeros abrazos; y despues de ha» 
berlo tenido, estrechado con ellos 
un gran rato, lo presentó á sus ama- 
bles huéspedes. Oxilax que no po- 
dia maliciarse que venia á pagar un 
engaño con otro, y mas quando no 
cabia desconfianza en casa de su 
misma.madre: no pudo: ménos de 
admirar la semejanza que hallaba has= 


ta en la mas mínima accion , entra 
Támiris y el Principe de Mortara; 
y quizas fué esto lo que le obligó 
á Mostrarse mas obsequioso de lo 
que al parecer debia, con un sugeto 
que suponia de su mismo sexó ; > 
que no estando su corazon para em- 
prehender otra vez un engaño., que 
le acusaba aun en su interior la tem- 
Prana muerte de Ismelia, debia huir 
de volver á caer en la misma oca- 
sion. 

A Oxilax le poseia una gran= 
disima tristeza , habiéndola comunj- 
cado igualmente á todos los de la 
casa , los que la atribuian 4 efecto 
de su caida; y así procuraban con- 
tribuir á restablecer su humor pla- 
Centero 5 pero era en valde , Pues 
nadie podia sacarlo de su languidez 
y abatimiento. ¡0 si ia bella Támi- 


ris, que se esmeraba tanto eb su cui- 


dado , hubiese sabido que ella mis- 
ma era la que le causaba los top 
mentos que pad=cia, y que recor»- 
duba sin cesar con su presencia! ¡qué 
b 
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¿presto le hubiera hecho recuperar 
su antigua alegría! En efecto, la fin- 
gida y desgraciada muerte de Mor- 
tara, que Oxilax habia sabido en el 
camino , lo preocupaba de tal suer= 
te, que llegó hasta aborrecer la vida. 
'Sin embargo , no, podía su agrade- 
cimiento dexar de estimar en Vá- 
amiris la suma complacencia que le 
“mostraba, y las demas prendas ama- 
bles que descubria en Su trato 5 Y 
sentia algima suspension en su con- 
tinuado martirio, Con sú Cconversas 
cion, sazonada con chistes y anec- 
dotas históricas que solían distraerlo. 
Insensiblemente supo grangearsé 
“Támiris el cariño y amistad de Oxt- 
lax , que era el único fin y objeto 
que se habia propuesto 3 Pero este 
sentia en su interior que ella se le 
apasionase; y se decia 4 sí mismo: qué 
bueno fuera que engañada con mi 
disfraz fuese tambien victima de su 
error. ¡Cielos! ¡quando dexaré de 
hacer desgraciadas, nO pudiendo ha- 
cer ya ningun dichoso! pero no , DO 
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do corsentiré , % me prevaldré de 
da ilusion , ni mancharé lo sagrado 
del hospedage con semejante trái- 
cion. Con estos propósitos no 'sur- 
tian tan buen efecto, á lo ménos 
-€n la apariencia, los artificiosos.cui- 
dados de Támiris ; he dicho en la 
apariencia , pues en la realidad ha- 
«bian hecho todo lo que él se habia 
prometido ; pero .como Oxilax di- 
-simulaba temiendo sus resultas , era 
dificultoso darle á. conocer lo que 
habia adelantado. Sin-embargo, pro- 
seguia (sin causarle lo remota que: 
«miraba su dicha) con sus ardides 
«para lograr el salir de tanto sobre- 
«Salto : y un dia para sondearlo le 
«dixo: todos han dado en que. me 
- parezco al difunto Principe de Mor- 
«tara, mi primo, y lo siento en gran 
- Manera, porque he sabido que los. 

- dos habiais tenido ciertas etiquetas 
y desazones , y no quisiera que me 
alcanzase parte de vuestro rencor so- 

- lo por la semejanza. Es verdad, her- 

Mosa Támiris, que os pareceis mu- 
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“cho 4 vuestro primo , le respondió 
cOxilax, y que Una complacencia que 
quise tener por la Princesa Árisma, 
pudo atraerme su enojo , pero ja= 
mas le aborrecí: mas aunque hubie- 
-se tenido esa flaqueza ¿por qué ha- 
bia de recaer en vos á causa de pa- 
receros 4 él? Seria demasiado rigor, 
asi como lo seria, si por una fatal 
estrella que me persigue, me hubiese 
acarreado el de vos porque 0S pa- 
«receis á él. Seria injusto, replicó Tá- 
-miris, y yo puedo asegurar , que si 
el aborrecimiento se apoderase algu- 
“na vez de mi corazon, no seria Oxi- 
lax el que lo ocasionara. No me 
contento , replicó Oxilax, con que 
dexen de aborrecerme 5 la diferencia 
es un verdadero desprecio; y así de- 
seo y quiero que me profesen amis- 
tad. Hasta aquí llegaba la convet= 
sacion, sin que la disfrazada y ena” 
morada Támiris pudiese sacar con! 
sequencias que satisfaciesen enteras 
miente su deseo , y viendo inutili- 
zados los medios de que se habia 


5 

valido hasta entónces para sondear, 
no si ella era querida, sino si Mor= 
tara lo seria si viviese; para desen= 
gañarse de una vez, tomó la resolu- 
cion de aclarar un punto tan 1mpor- 
tante á su sosiego , y habiéndole 
ocurrido uno que puso en execucion 
surtió el efecto deseado. 

Este fué escribir una carta aque- 
lla misma noche , dirigida á Oxilaxz 
que cerró y puso encima de una pa- 
pelera de su quarto. Esta carta esta= 
ba concedida en los términos siguien: 
tes: “ya os acordareis, sín duda, Oxi- 
lax, del insulto que me habeis hecho 
exponiéndome á ser el objeto de las 
bufonadas de toda la corte de Siam: 
yo no he muerto , como hice correr 
la voz , ántes me hallowan vivo pa= 
ra vengar mis injurias, que os espe- 
ro sobre las armas mañana al ama- 
necer en el paseo de las Palmeras 4 
la entrada de la ciudad.= El Princi- 
pe de Mortara.” 

Era su designio , si aceptata el 
desafio Oxilax ( mirando esta accion 
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cómo una SED que ño le amas 
ba), no defenderse , y dexarse atras 
vesar de su espada : declarando al 
tiempo de morir, que conocia su 
séxó y que habia querido acabar á 
manos de quien su grande amor no 
habiw podido merecer, haciéndoscle 
insoportablela'vida sin su posesion; 
y si no salía 'al parage señalado, se 
prometia algunas esperanzas 5 vol- 
viéndole:á escribir una ó mas ve= 
ees, segun observase ser convenien: 
te , hasta obligarla á declararse ella 
misma, ó bien le diese motivo para 
que él lo hiciese. Pero no llegó el 
caso , como él pensaba ; pues al en= 
contrar Oxilax la carta y leerla, fué 
tal su turbación viendo que no ha-= 
bia muerto (como habia creido ) su 
idolatrado Mortara , que renován- 
dosele todo su amor , rebosabá su 
corazon de alegría; ¡ pero qué poco 
gozó de ella! turbándosela la refle- 
xion de verse dentro de pocas horas 
en la cruel necesidad de matar al 
que-tanto amaba ó de morir ella á 
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sus manos: no hallaba medio ni par-: 
tido que abrazar que le estuviese: 
bien á su honor , sino el de aceptar 
el desafio; haciéndosele duro el de= 
elarar su sexó y su amor , volvien= 
do á tomar el trage que le corres=: 
pondia ; figurándosele que esto seria 
una humillacion,4 la que debia pre= 
ferir la muerte , y que no faltaria 
quien lo atribuyese á falta de-valor 
y miedo de morir, 04 demasiada. 
desenvoltura ; y aunque en suisexó! 
era disculpable lo primero , no po= 
dia resolverse álo segundo. Batalla= 
ba en este mar de confusiones y 
perplexidades , tan absorta y fuera 
de sí, que no había hecho reparo: 
en Támiris, que habia entrado y la: 
estaba observando : hasta que alzan- 
do los ojos, como quien despierta de 
un profundo letargo , la descubrió 
cerca de sí: pidióle perdon de su 
distraccion , le ofreció asiento , y le 
tomó ella-4 su lado: y recobrada 
algun tanto de su enagenacion , le 
- dixo: bella Támiris, no seria Just 

S UL S 

EH 3 
[S SEVILLA 
To os 


(56) 
á vista de lo mucho que os me 


rezco , que reservase en mi pecho; 


los:secretos que le añigen y com-= 
baten hasta el punto en que vos 
misma me habeis visto, y sido tes- 
tigo en este instante: hallea pues. lu- 
gar en la amistad con que habeis 
querido honrarme desde que tuve 
la dicha de tratarosx esta me pro- 
mete sereis indulgente conmigo per- 
donándome os los haya reservado 
hasta ahora. Habeis de saber, her- 
miosa y amable amiga , que soy de 
Vuestro mismo sexó ; que ciertas ra- 
zones políticas é interesantes me 
precisaron á encubrirle , baxo este 
trage de hombre. La casuálidad hizo 
que hallándome últimamente en la 
corte , me viese en la precision de 
hacer en una comedia el papel de 
Princesa : y asimismo que entrase 
“en ella el Principe de Mortara, vues- 
tro primo, al que persuadieron era 
yo verdaderamente lo que aparen- 
taba ; pero no pensaban decirle la 
verdad en esto, Procuraron despues 
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desengañarle ; Nude se retiró muy 
sentido de la burla; y con razon, á 
mi parecer. Es menester que advir- 
tais, querida “Pámiris , que el Prín- 
cipe de Mortara , miéntras me vió 
(que fué siempre vestida de mu- 
ger) , me demostró el amor mas vio- 
lento que puede expresarse ; y si he 
de decirlo todo, hizo en mi el mis» 
mo efecto, inspirándome otro igual: 
habiéndome costado su retiro mi 
ausencia; y despues la noticia de 
su muerte , el haber yo despreciado 
la vida, hasta desear acompañarle al 
sepulcro. Vos, y todos quantos-me 
tratais sois testigos de la melanco- 
lía que me consume. Ved ahora este 
papel, leedle , y considerad todo el 
korror de mi destino : viéndome 
forzada á combatir con las armas 
en la mano contra un Príncipe tan 
amable , y tal vez á traspasarle el 
corazon con la espada , quando su 
imágen hace todas las delicias del 
mio, y estará grabada en él ererna- 
mente, A estas palabras se le lle- 
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naron de lágrimas los ojos, y abras 
zaba tiernamente á su sensible ami» 
ga , entre suspiros y sollozos, que 
salian de lo íntimo :de su pecho» y: 
aun como que queria exhalársele el 
alma por la boca. Pero quando pen- 
saba que el profundo silencio que 
observaba Támiris, dependia de que 
buscaba allá en su imaginacion ars 
bitrios para sacarla de su apuro: ve, 
no sin admiracion y sorpresa, que 
se arroja á sus pies su enternecida 


amiga; anegada en llanto , y le de=, 


clara abiertamente que él es el mismo 
Principe de Mortara. Despavorida y 
asustada Oxilea no sabiaque hacerse: 
quiere. huir , quiere llamar , quiere 
apartarlo de sí , y no sabe loque 
quiere ni acierta 4 ponerlo porobra; 
pero el enamorado Mortara procura 
sosegarla , temiendo perder la dicha 
que tanto le costaba: y-le:dice, que 
pues su sincera contesion 10 hacia 
feliz, y le hacia apreciar la vida, que 
ántes le era gravosa sin su amor +10 
acabase de hacer venturoso, perdo- 


” 


nándole el extraordinario médio de 
que se habia valido para arrancarle 
el secreto , de qué pendia su exis- 
tencia, | : 

"En este momento entran Ares 
mona y Acelio, y los hallan en esté 
lance tan patético : Acelio. saca de 
él anuncios felices y lisongeros , y 
Aremona confusiones : ve turbada 
á su amada hija Oxilea, Támiris 4 
sus pies, y ámbos llorando; pregun= 
ta y nadie le responde solo el sem- 
blante de Oxilea lleno de aquel ruz 
bor que aumenta la hermosura; da 
á entender la grande revolución que 
padece. Mortara se explica sin*que: 
rer, y hace temblar á Aremona Pteá 
miendo que su hija por indiscreción 
haya revelado:el secreto (de que 
se cree única depositaria ), y quede... 
aquí resulta un cruel reves á su for= 
tuna. Habla por fin Acelio hacién=" 
do relacion del caso ; presenta los 
dos amantes 4 la ya desengañada 
Aremona , pidiéndole que perdone 
á lostres. Y conociendo esta qué 
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las ventajas que resultaban de este 
enlace eran con exceso mayores. á 
las que gozaba con el disfraz Oxi- 
lea asintió á todo lo que deseaban 
de ella , abrazando á sus hijos y ami- 
go, y. bendiciendo á la Providen- 
cia que por tan raros accidentes los 
habia conducido á su felicidad. Oxi- 
lea y Mortara fueron á trocar de ves= 
tidos para no volver ya á usar en 
adelante , sino de los que eran pro= 
pios de su sexó , abandonando para 
siempre los que habian retardado 
tanto su dicha. 

Al otro dia se dispusieron los 
quatro para marchar á Siam, y en 
breve hicieron el viage con toda fe- 
licidad. Entraron en la corte , don” 
de su inesperado arribo , junto con 
unas circunstancias tan extraordina- 
rias , dió motivo á la mayor admi- 
racion, causando una deleirable sen- 
sacion en los corazones de todos. 
Vieron al que tevian por OxilaXx 
que quitando su disfraz aparecia Otra 
vez con todas aquellas gracias que 
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la habian aplaudido en el teatro, y 
hacer muchas envidiosas con el nom- 
bre de Oxilea. Veian asimismo en su 
compañía al ya dicho Mortara llo- 
rado , por muerto , y tenido por su 
mayor contrario. “lodos sorprehen- 
ditios deseaban aclarar tantas.dudas 
como se les ofrecian ; pero el Rey 
que conoció que el deseo de todos 
era de la misma especie que el suyo, 
mandó á Oxilea que hiciese la re- 
lacion de tan varios acontecimien- 
tos. Ella obedece gustosa grangeán- 
dose nuevas satisfacciones. Ásí que 
satisfizo con su acostumbrado do- 
naire la curiosidad de todos, quiso 
.el Rey para complemento de sus 
felicidades y satisfacciones ser pa- 
drino de estas bodas, y obtenido 
por su mediacion el permiso del Rey 
del Pegú para Mortara, estando asi- 
mismo para celebrarse las de Mari- 
maro con ÁArisma, (que á causa de 
haber caido enferma , quizás como 
se sospechó .por la ausencia de su 
amada Oxilea, no se habian efectua- 
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do ántes) se hizo este doble: enlace 
-con la mayor magnificencia, y con. 
primorosas y bien dispuestas fun-= 
ciones, que llenaron á todos del ma-=, 
¿yor contento y gozo; pero para que 
-Se verifique que este no puede ser 
jamas completo ni permanente ; la 
ausencia que se siguió á tan felices 
diascubrió la brillante corte de Siam 
de un lúgubre sentimiento faltándo- 
les las dos hermosas prendas, que ha- 
cian su mayor adorno. y ocupaban 
todo su cariño 5 pero era preciso, y 
ya se esperaban con impaciencia al 
Principe Marimaro en el Pegú. Fue- 
ron muchos los que acompañaron en 
este viagé á los nuevos desposados, 
no pudiendo separarse del encanto 
de tan amables personas. - 

A su arribo al Pegú se reno- 
varon los regocijos , y duraron mu- 
chos dias. Pero aun le esperaba otra 
mayor dicha á Oxilea/, sin embar- 
go que la logró á costa del mayor 
sentimiento como era la separacion 
de su constante y siempre leal ami- 
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ga, la Princesa Árisma. Fué el caso, 
que habiendo Marimaro ido á una . 
partida de caza, se le desbocó el ca- 
ballo y lo destrozó. La noticia de 
esta desgraciada muerte reduxo á 
todos al mayor conflicto, perdiendo 
las únicas esperanzas del Pegú. El 
dolor de esta fatal desgracia hizo tal 

impresion en el padre de Marimaro, 
que le conduxo al sepulcro dentro 
de pocas horas. Por cuyo motivo. 
vino á recaer la corona en el Prínci- 
pe de Mortara como el mas inme- 
diato sucesor al trono: Oxilea por 
consiguiente vino á ser Reyna de 
uno de los mas fértiles y ricos pai- 
ses de toda el Asia. 

Oxilea hizo quanto pudo para 
que Arisma se quedase á fin de pat- 
tir con ella la dicha que lograba; 
pero ciertas razones que se dexan 
discurrir la hicieron volver á su ama- 
da patria; prometiendo mantener 
una correspondencia , que habia de 
ser la mejor: parte de las satisfaccio- 
nes de ámbas. Oxilea siempre que- 


4 
ÓN, 
rida de su amante y fino esposo , y 
logrando asimismo la dicha de ha» 
«ber tenido de tan dulce union unos 
«hijos virtuosos ¿ en quienes -perpe- 
«tuar sa memoria, acabó sus dias lle- 
na de felicidades. : 
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